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�) El concepto de hegemonía es central en el pensamiento mar-
xista, sobre todo por los desarrollos que ha tenido a partir de 
los escritos de Antonio Gramsci. Sin embargo, el término apa-
rece ya en los análisis de los socialdemócratas rusos con una 
acepción diferente o para ser más exactos, menos amplia. Para 
ellos, “hegemonía” signi�caba que la clase obrera y la social-
democracia tenían que jugar un papel preponderante contra el 
zarismo, liderando a los otros sectores sociales oprimidos y ex-
plotados, en su lucha por derribar el régimen autocrático. Para 
Lenin, la hegemonía era la fórmula a través de la cual la clase 
obrera pasaba de ser una clase “gre-
mial”, con intereses particularistas 
y estrechos, a ser una clase capaz 
de dirigir a todos los grupos que te-
nían algún tipo de interés frente a la 
aristrocracia que dominaba Rusia.

�) Gramsci recoje esa visión de la 
hegemonía, pero la amplía y por 
lo tanto, articula un nuevo campo 
conceptual. Mientras Lenin y Trots-
ky pensaban estrategias para la re-
volución en una formación social en 
la que la clase dominante ejercía su 
poder en base a la coerción y a tra-
vés, principalmente, de la esfera 
estatal, el pensamiento de Gramsci 
analiza una formación social dife-
rente, en donde el capital despliega 
su poder también en las esferas de 
la sociedad civil combiando consen-
so y y represión, dando lugar a for-
mas de dominación más complejas, 
que incluyen la integración de las 
clases subalternas en el sistema de 
las clases dominantes.

�) Es decir, para Gramsci hay una 
nueva con�guración de las estruc-
turas del poder capitalista en Occidente. Siguiendo la metáfora 
de Maquiavelo, el poder es como un Centauro (medio humano/
medio animal), un “monstruo bicéfalo” que se organiza en torno 
al tenso equilibrio entre fuerzas contrarias y a la vez comple-
mentarias:“Fuerza/ Consentimiento. Dominación/ Hegemonía. 
Violencia/ Civilización” (Perry Anderson, Las antonomias de 
Antonio Gramsci). El marxista indio Ranajit Guha lo resume a 
la perfección cuando dice que la “composición orgánica del 
poder” (parafrasean a Marx cuando habla de la composición 
orgánica de capital) bajo el capitalismo es “Dominación por 
Coerción [C] y Persuasión [P]”. La hegemonía es una forma de 
dominio donde prima P sobre C.

Así pues, la clase dominante es hegemónica en la sociedad 
cuando es capaz de integrar a las clases subalternas, imponer 
su propuesta de visión del mundo, organizando así la repro-
ducción de la sociedad en función de sus intereses, los cuales 
presenta no como intereses de parte, sino como los del con-
junto de la nación. Es importante aclarar que esta visión del 

poder no sólo se ha aplicado dentro del marco de relación de 
la lucha de clases, sino que también se ha desarrollado en tor-
no a la cuestión de las relaciones geopolíticas entre Estados. 
Pensadores como Giovanni Arrighi han desarrollado estudios 
en torno al concepto gramsciano de hegemonía para explicar 
las relaciones desiguales entre naciones, explicando el papel 
dirigente de, por ejemplo, EEUU durante el siglo XX, más allá 
de su capacidad militar, incidiendo en su capacidad económi-
ca y cultural como fuerza matriz para la dominación global.

	) Un proyecto revolucionario, que aspire a la transformación 
radical de la sociedad, sólo puede ser un proyecto “contra-he-

gemónico”: es decir, que plantee invertir la dominación del ca-
pital convitiendo a las clases subalternas en clases dirigentes. 
Por lo tanto, un proyecto hegemónico, desde el punto de vis-
ta de las clases subalternas es una lucha antagonista que ex-
cluye a las clases dominantes, irreconciliable con las grandes 
empresas, las élites políticas y los aparatos del Estado Capi-
talista. Eso signi�ca que nuestro objetivo es generar una vi-
sión del mundo desde la clase trabajadora en con�icto con la 
clase dominante, capaz de articular una visión del mundo que 
incluya a todos los oprimidos. Esto no es un reto solo discur-
sivo, no basta con enunciarlo: por eso apostamos por generar 
contrapoderes desde abajo, que, a través de la organización de 
los subalternos, construyan un embrión institucional alterna-
tivo al dominante. “Ganar” es conquistar el poder en todos los 
frentes de lucha: “la hegemonía es ético-política, también de-
be ser económica, debe basarse necesariamente en la función 
decisiva ejercida por el grupo dirigente en el núcleo decisivo 
de la actividad económica” (Gramsci). �

Cuatro apuntes sobre la 
hegemonía
“Ganar” es conquistar el poder en todos los frentes de lucha.
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 Anticapitalistas?

Tu participación es imprescindible 

para cambiar las cosas. Puedes 

hacerlo de mil maneras: asistiendo 

a la Universidad Anticapitalista que 

celebramos todos los años en verano, 

acudiendo a nuestras charlas y debates, 

participando en nuestras asambleas 

locales, sectoriales o territoriales, o 

simplemente recibiendo nuestra revista.

Anticapitalistas es un movimiento sociopolítico que 

aspira a la transformación radical de la sociedad 

actual. Somos una organización asamblearia, de 

clase, feminista, socialista y ecologista. Aspiramos 

a construir una sociedad igualitaria y plenamente 

democrática, donde la justicia social defina los 

valores y prácticas dominantes, en contraste con 

la irracionalidad y la desigualdad que caracterizan 

el sistema actual. Para ello, nos organizamos 

para luchar desde lo social y desde lo político.

¿Qué es y qué quiere

¡Sabemos que sí se puede!

¡Participa en el proyecto!

facebook
anticapitalistas

twitter
@anticapi

telegram
anticapitalistasmov

contacto@anticapitalistas.org
www.anticapitalistas.org


